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Reclámela en su quiosco
Dirán que nos ponemos reitera  vos, y es cierto. Es que nos 
siguen preguntando dónde conseguir la revista, y la respuesta 
es sencilla: al mismo quiosco, salón, vendedor o comercio que 
vende diarios y revistas en tu pueblo o tu barrio, reclamale 
que te consiga punto gg. Se distribuye en todo el país por 
distribuidora Careaga, por el mismo sistema que el resto de 
las publicaciones, así que, si no llega, es porque el vendedor 
no la pidió.

El Gran Gustaf
Este jueves se pone a la venta le 
el segundo libro de El Gran Gustaf 
“Hoy te venimos a ver” Editorial 
598 (el primero fue “La Vida del 
Actor” 2010) Esta obra toma a 
una de las pasiones del ar  sta: 
el fútbol. Pero lo usa como ex-
cusa para recorrer –como en un 
laberinto- las peripecias de un 
sin  n de criaturas que directa o 
indirectamente están ligadas a 

Fotografía de 
Verano
Los amigos de Foto Club 
Uruguayo provocan ofre-
ciendo un curso de verano 
de fotogra  a digital con 20% 
de descuento.

Para aprovechar ese precio 
hay que inscribirse en di-
ciembre –hay  empo hasta 
el 30– y hacerse la cabeza 
para ir a clase en febrero.

No es necesario saber nada 
de fotogra  a y se puede 
hacer el curso con cualquier 
cámara digital (compacta o 
réfl ex)

Foto Club Uruguayo - Ejido 
1444 Montevideo - Telefax 
2900 5415. Horarios: Lu-
nes a Viernes de 9 a 22 hs. 
h  p://fotoclub.org.uy

Están invitados/as, sin 
compromiso. Hora y lugar a 
trasmano.

Recuerdos del Vilardebó
La Dirección de Salud Mental y Pobla-
ciones Vulnerables de ASSE y Edicio-
nes Trilce  enen el agrado de invitar-
lo a la presentación del libro “Nurse 
Pierina... soy Gustavo - Recuerdos del 
hospital Vilardebó” de Pierina Mar-
colini  y Margarita Michelini con la 
par  cipación de Horacio Porciúncula 
/ Dirección de Salud Mental y Pobla-
ciones Vulnerables de ASSE Margarita 
Garay / Directora de la  Cátedra de 
Enfermería en Salud Mental de la 
Facultad de Enfermería.

Se leerán textos de integrantes de 
talleres literarios del Centro de inves-
 gación en Psicoterapias y Rehabili-

tación Social (C.i.P.Re.S.) y del Centro 
Psicosocial Sur Palermo.

Martes 16 de diciembre 10.30 ho-
ras - Salón de Actos de ASSE (Edifi cio 
Libertad) Av. Luis A. de Herrera 3326

Quincenario mensual
Como ya habíamos avisado, la patota que realiza este pasquín se 
toma una especie de semi vacaciones de verano, y durante los dos 
es  vales meses de diciembre y enero, salimos con un solo ejemplar 
mensual. Este que –seguramente– tenés en tus manos, y el número 
10 que va a salir a mediados de enero. En febrero esperamos reto-
mar la “quicenalidad”.

En un país que se de  ene totalmente hasta después de la Semana de 
Turismo, es todo un mérito salir a la calle igual con un par de ejem-
plares.

una pelota como si fuera la vida 
misma. Vida; al fi n de cuentas, 
estas páginas tratan de eso. En 
cada hoja se transpira barrio y 
se des  la tragedia. Acá no hay 
estrellas ni palcos vip. En estos 
campos, gambetean a la muerte, 
luchadores y heroínas que se 
han cur  do en canchas peladas 
y taludes destruídos. Este libro 
objeto se convierte en el viejo y 

querido álbum de fi guritas, 
en este caso para adultos de 
todos los sexos. Un viaje a la 
niñez, porque la única pa-
tria verdadera es la infancia. 
Una edición de colección. 
Humor y amor. Surrealismo 
y realidad. Dolor. Emoción. 
Grito pelado. Barro. Olor a 
pasto. Alambrado oxidado. 
Cancha chica. Cracks que 
no llegaron.

Viene con fi guritas autoad-
hesivas, todas creadas por 
el genial ilustrador Fede 
Murro

El libro está a la venta en 
librerías, Tienda Inglesa 
y locales Abitab de todo 
el país.
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por Finitopor FinitoPlaceres mundanos

La Ketchichian dijo que va 
a aumentar el ingreso de 
extranjeros. Ya llegaron 
los sirios y los ex presos 

de Guantánamo.

La consigna de Tabaré 
para armar el gabinete: 

“Más vale malo conocido, 
que bueno por conocer”

Si les preguntan por la 
situación laboral, los 

dueños de “La República” 
dicen: “¡Yo, argentino!”

Si para adaptarse tienen 
que ver cómo trabajan los 
uruguayos, los sirios y los 

ex presos tienen que esperar 
hasta después de Turismo.

El apoyo de los manyas 
estuvo en FALTA con 

el escribano Welker... el 
RESTO es conocido

Si los ex presos de 
Guantánamo se hubieran 

quedado con los mamelucos 
naranja, pasarían 

desapercibidos como obreros 
de la Intendencia.

Si a los refugiados de 
Guantánamo les cuesta 

hacerse entender, 
pueden darles trabajo en 

un matutino de TV.

En Tenfield no baten 
PALMAS porque Liverpool 

pueda regresar a la “A”.

Damiani vino con un 
Aguirre debajo del brazo.
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Después de la segunda...Después de la segunda...
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por Edd

E n los años ’50, una pelícu-
la uruguaya pasó e  mera-
mente por un desapareci-

do cine montevideano. Estrenada 
un 24 de diciembre, permaneció 
en cartelera hasta el 31, quizás la 
peor semana del año para esos 
menesteres. La dirigió un direc-
tor, actor y dramaturgo que hoy 
vive en Caracas, y desde el  tulo 
asumía su iden  dad con nuestra 
propia cultura: “Un vintén pa’l 
Judas”, frase que –en ese mo-
mento– cualquier uruguayo era 
capaz de entender, ya que era 
una expresión infaltable previa a 
la “quema” de ese muñeco tan 
par  cular. 

La “quema del Judas” –previo 
mangueo con la inevitable “una 
monedita…”– es la uruguayi-
zación de fi estas tradicionales 
similares que existen en América 
desde la conquista por los espa-
ñoles, y en España desde no se 
sabe cuánto. Pero –consumismo 
mediante– lo que hoy predomina 
es el mangueo, y pocos se preo-
cupan por el fi nal de la vida del 
muñeco. 

Como todos saben (¿o no?), el 
“judas” se trata de un muñeco 
que representa a Judas Iscariote, 

el que es linchado o quemado 
como cas  go por su traición a 
Jesús. Por lo tanto, lo más ra-
zonable es que esta macabra y 
violenta sed de venganza se lleve 
a cabo en la “Semana Santa” que 
es el momento en que –se supo-
ne– ocurrió la mentada traición. 
Y las variantes de esa tradición se 
man  enen en la mayoría de los 
países en que se conserva, preci-
samente en esa fecha.

Como las tradiciones se adoptan 
y no necesariamente siguen nor-
mas establecidas, cada cultura 
asume eso del “Judas” de acuer-
do a lo que necesitan expresar. 
Entonces, el muñeco no siempre 
recrea al villano de Semana 
Santa, sino que tanto puede ser 
la imagen del “diablo”, como de 
personajes públicos a quienes se 
“cas  ga” de esa manera. En Es-
paña, Brasil o México, por ejem-
plo, los muñecos llevan máscaras 
que representan a fi guras polí-
 cas del país o extranjeros que 
 enen relevancia mundial, y son 

quemados como repudio a algo 
que hicieron o que representan.

Ese signifi cado se fue perdiendo, 
desde el momento que son los 
propios personajes polí  cos los 
que se queman solos, y trasladar 

eso a un muñeco ya deja de 
tener sen  do. Y la prueba 

la tuvimos en los úl  mos 
meses, donde algunos 
polí  cos parecían, más 
bien “bonzos” inmolán-
dose, que candidatos. 

Un vintén
pa’l judas
Hay estudios (más se-
rios que los que pode-
mos hacer nosotros) 
que nos muestran 
ciertas curiosidades de 
esa tradición en este 

lado del rio de la Plata. 
Para empezar, los orien-

tales rompimos con todo 
el signifi cado original, ya 

que el judas, por acá, se que-
ma en la fecha del nacimiento de 
Jesús, y no de la muerte (que fue 

cuando intervino el acusado). Tal 
vez porque siempre fuimos una 
sociedad poli  zada y par  dizada, 
y eso de traicionar a los correli-
gionarios por unas monedas era 
(¿es?) una prác  ca tan común 
que no se considera grave.

Allá por los años ’50, Ruben 
Paradella  hizo una inves  ga-
ción que desarrolló en un libro 
–denominado como el  sub  tulo 
que antecede estos párrafos–, 
en la que descubría que para los 
uruguayos había tres clases de 
“judas”: los sa  ricos o fes  vos, 
sin otro criterio ni signifi cado que 
diver  rse haciéndolos; los más 
tradicionales que representaban 
personajes odiados o cri  cados; 
y lo más curioso –que quizás 
se ha perdido– los que “encar-
naban” personajes queridos o 
admirados (ar  stas, jugadores de 
fútbol, hasta amigos), y que el ac-
to de “quemarlos” no signifi caba 
ningún  po de venganza, sino de 
cariño, y que lo que se pretendía 
hacer desaparecer con el fuego 
era la “mala suerte” para el año 
que comenzaba. Tal vez hoy a na-
die se le pase por la cabeza este 
tercer grupo de personajes.

Igual , eso de pedir monedas se 
man  ene. El muñeco elaborado 
por los niños, generalmente en 
grupos de infantes familiares o 
barriales, ya empieza a aparecer 
por noviembre en las veredas 
y rincones de cualquier ciudad 
o pueblo, y si uno no lo ve de 
lejos para poder cruzar la calle 
y esquivarlo, se debe enfrentar 
inevitablemente a la frase “¿  e-
ne una monedita para el judas?”, 
que es una actualización del más 
tradicional “… un vintén pa’l 
judas”. El “vintén” fue durante 
decenas de años la denomina-
ción que se daba a cualquier 
moneda de poco valor, nombre 
que  ene origen cuando exis  a 
la de 2 centésimos. Desde que en 
los años 60 y 70 cualquier mone-
da o billete uruguayos –desde 1 
hasta 20 mil pesos– dejaron de 
tener cualquier valor, la palabra 
“vintén” cayó en desuso. Pero la 
frase “vintén pa’l judas” duró un 

poco más, hasta que el mangueo 
dejó de ser una simple tradición 
y se convir  ó en un negocio que, 
desde la infancia, forma futuros 
empresarios.

Los niños aprendieron a man-
guear, repar  r, pelearse por los 
porcentajes que les correspon-
den a cada uno, administrar y 
gastar las recaudaciones de los 
“judas”, que dejaron de ser mu-
ñecos rellenos de paja o pasto 
con cabezas hechas de medias 
pintadas, para conver  rse en se-
res antropomorfos con máscaras 
y ves  mentas muy reales. Y eso 
que, por ahora, no han llegado 
los judas prefabricados chinos 
que en cualquier momento sus-
 tuyen a los artesanales.

Y cuando llega el momento de la 
“quema” es cuando intervienen 
los adultos, y con la excusa de 
“cuidar a los niños” por el pe-
ligro de los cohetes y el fuego, 
junto a sus descendientes, des-
cargan su violencia quemando al 
humanoide y disfrutando de esa 
reconstrucción, digna de un co-
mando norteamericano en Iraq.

Una monedita pa’ la 
tarjeta de débito
Hoy por hoy la mercan  lización 
de la sociedad va dejando rele-
gados a los niños mangueando 
junto a sus judas. Al andar por 
la calle, antes de cruzarnos con 
los pequeños y sus muñecos, nos 
enfrentan las promotoras de las 
casas de crédito y fi nancieras, de 
las compañías de seguros, de las 
afap, de las compañías de celu-
lares, de la televisión por abona-
dos, y ahora de los prestadores 
de quién sabe qué cosa que 
tenga que ver con la inclusión 
fi nanciera.

Y el futuro de los judas segu-
ramente se vea condicionado 
a elegir entre la adaptación a 
este sistema de mercado, o su 
desaparición. O, como alterna-
 va, quizás, a que aparezca una 

aplicación de judas virtual, que 
nos manguee vía sms o por redes 
sociales, y nos debite de nuestra 
–futura  obligatoria– “tarjeta de 
débito” o algún 0900, un “bitcoin 
pa’l judas”.

Durante once meses del año, no me desagrada hacer los mandados. Hago feria, 
almacén o supermercado sin problemas. Pero cuando llega esta época, me 
“embola”. Porque desde los “súper” hasta los puestos en la calle se llenan de 
inútiles adminículos navideños, pero –sobre todo– es cuando en el recorrido por el 
pueblo se interponen muñecos tirados en los rincones, rodeados por infantes que 
se abalanzan sobre uno reclamando “una monedita pa’l judas”.

Un vintén pa’l judas

La tradición en tiempos de 
Economía de Mercado

pppppop r Eddpoppp r Edd
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M aría Auxiliadora Delgado 
de Vázquez, aún Ceni-
cienta antes de volver a 

ser Primera Dama, está pasándole 
un trapito húmedo a todas las pie-
zas del pesebre navideño. Sopla el 
polvillo de la caja. De manufactura 
italiana, el retablo de fragante ma-
dera de sándalo. Fue un regalo que 
le trajo monseñor Cotugno al retor-
no de un viaje a El Va  cano.

Entretanto, Tabaré intenta afi rmar 
la rama de ciprés que le vendieran 
a la vuelta del Museo Botánico (que 
más vale que los muchachos se ha-
gan de unas lechugas depredando 
pinares para la fi esta de las familias 
cris  anas, y no complicándolo al 
Bicho Bonomi con rapiñas jodidas). 
María Auxiliadora le reconviene por 
ese pecadirillo.

–Bueno, querida. Todavía soy un ciuda-
dano más. Nadie podrá decir que estoy 
come  endo un delito, como que allá en 
La Teja los muchachos no hacíamos de las 
nuestras.

Quedó como en suspenso, evocando al-
guna travesura con el fi nadito “Pistola” 
Marsicano.

–El código penal condena por comprar 
cosas robadas –añadió interpelante su 
eclesial cónyuge.

–Que el árbol no te impida ver el bosque, 
querida.

–Si eres compinche en la tala de las coní-
feras, después no pidas peras al olmo. No 
olvides que el árbol que desde chico no se 
endereza, de grande crece torcido.

–Claro, y al que a buen árbol se arrima, 
buena sombra le cobija. Y que mi hermano 
Perro le mea los arbustos de marihuana al 

Pepe –bromeó el Taba. 

María Auxiliadora pasó un poquito de 
esmalte a los cayados de los pastores. 
Para sí coligió que pudo haberle dicho 
que no es cris  ano. Que no preserva el 
medioambiente. Que le serrucha el piso 
a Mujica. O que no encaja en el es  lo de 
a  ldados miembros con cara de ropero de 
la masonería. Su amigo, Óscar Magurno, 
¿era un masón a  ldado? Bueno, era a la 
vez un pragmá  co miembro de la secta 
Moon, como que Taba  ene su veta de 
Opus Dei…

–No te llevo eso de “polí  camente inco-
rrecto” –dijo subiendo el tono el próximo 
ocupante del sillón del edifi cio frente a la 
plaza de las teóricas 33 palmeras.

A ella, la réplica de Tabaré la sacó de sus 
pensamientos sobre las implicancias ma-
ritales.

–No es polí  camente correcto. Hasta in-
cons  tucional debe de ser… –añadió áspe-
ra la dulce María.

–Eso de polí  camente correcto, exi-
gíselo al Pepe, decíselo.

–¿El qué? ¿Que a veces dice 
estupideces que tú no com-

partes?

–Eso ya pasó. Ahora yo 
me estoy acordando de la 
calle Laureles, de los mur-
guistas de “la bruta” y los 
muchachos del Arbolito, 
de algunos medio compa-
dritos, buenos bailarines 
de tangos. Bailaban “El 
choclo” o “El talar” y le 
sacaban viruta al piso…

–No te vayas del eje de la 
discusión.

–María, eso es lo que 
nos dice la Tronca en las 

reuniones, que además me está 
dando palo por los nombra-
mientos. Sobre todo de Rodolfo, 
que nin novoa a dar ninguen 
marcha atrás, que TLC mediante 
no sólo naranjas y arándanos 
vamos a colocar en o granyi  
imperio –musitó en raro portu-
ñol–. Y a Marita la necesito en 
Educación, de mano fi rme para el reglazo 
y penitencia atrás del pizarrón.

–Está bien que Lucía te dé leña. No olvi-
des las ceibalitas que le prome  ste para 
llevar a Ombúes de Lavalle.

–Ahora tú, te vas por las ramas. Y con-
fundes Cardal con otros vegetales. Yo 
conozco de eso, mirá que me   pata en 
la campaña electoral por los Canelones, 
todos los Sarandí, Sauce, Molles, Las Tu-

nas, El Pinar, La Floresta, La Coronilla, Villa 
Quebracho, Tala, Palmar, Arbolito, Empal-
me Olmos, Punta Espinillo, Tres Ombúes, 
Las Cañas, UPM, Montes del Plata…

–Te faltó Los Paraísos…

–¡Eh…!

–Los Paraísos, el árbol del jardín del Edén, 
el árbol de la Vida, el árbol genealógico, 
el Monte de los Olivos, los maderos de 
San Juan y la higuera estéril que hizo se-
car Jesús… –comentó en plan lúdico pero 
evangelizador, María, mientras ubicaba 
camellos y reyes magos. 

Tabaré casi le pisa la Virgen. Apagaron las 
luces del ambiente para apreciar como 
lucía la instalación del establo. (El clima era 
más profano que sagrado, con un sesgo 
eró  co. Se diría que con biología a favor, el 
futuro mandatario estaba al palo).

Hubo un silencio de bosque en la noche. 
Las guirnaldas de luces intermitentes pa-
recían luciérnagas desorientadas. Tabaré 

acomodó algunas pelo  tas 
de adorno. Y al pie de la rama de ciprés, 
que no lo era, pues en realidad era un 
gajo de abeto, puso una docena de cajas 
con regalos para cada uno de sus virtuales 
ministros. Pocas reformas tuvo el gabinete 
originario del Palacio de Ladrillo. Cambia, 
todo cambia. Casi todo, casi todo cambia. 
Algo, algo cambia. Casi nada, casi nada 
cambia. 

Hubiera habido cambios monumentales 
de haberse llevado al David, al menos de 
guardaespaldas, honda en mano por si 
se atreviera algún Goliat y no tuviera que 
andar pidiendo tropas de ocupación al Tío 
Sam contra esos pinochos porteños men  -
rosos y me  ches.

María Auxiliadora, luego de un taponazo 
de champán, pensó que Tabaré era Mel-
chor. Que Melchor Pacheco y Obes fue 
el defensor de Montevideo en la Guerra 
Grande. Que Montevideo había nacido un 
24 de diciembre de 1726 con la estrella de 
Belén   lando sobre el Cerro. Que en el 
establo Baltasar era el negro Ansina y que 
se fue al campo cercano donde Ar  gas 
tomaba mate a la sombra de un ibirapitá.

El Viejo Pepe, devolviendo el mate a Balta-
sar, comentó que Tabaré lo había olvidado 
porque se creía ser un cedro, el árbol 
inmortal. No fueron de cedro los maderos 
de la cruz del Nazareno, sólo de cedro 
podrá ser algún lujoso ataúd.

“Todo verdor perecerá”, recordó María, 
del libro bíblico del Eclesiastés. Y se 
puso a llorar como una Magdalena. 
¡Vamo’ arriba, vo! Y feliz año pa’ los 
mirasoles. De los de la Quinta de La 
Paraguaya, ni que hablar…

por Anselmo Forestalpor Anselmo Forestal

Cambia, casi todo cambia…

Armando el arbolito en casa, 
como en anteriores navidades
No tiene gracia que esfuerce mi memoria volviendo a escribir sobre el origen del árbol de 
Navidad, o sobre el hecho de que la Iglesia tuviera que hacer nacer a Jesucristo, mucho después 
de Cristo Jesús, para insertar una nueva liturgia en medio de las fiestas paganas derivadas de 
la adoración a Maya, diosa de las cosechas. Los tipos prefieren ir al Google para enterarse y así 
se pierden explicaciones mucho más sabrosas de quienes no necesitamos enchufarnos todo el 
día a una computadora. Esto viene a cuento para saber del otrora presidente del clus Arbolito, 
Rosas por parte de madre. En nombre del fitólogo que proseguirá esta nota anunciamos que el 
chamán Tabaré es un tótem vegetal. Veamos qué sucede mientras María Auxiliadora, esposa de 
José el carpintero es librada del polvo por mano de la consorte del presidente electo.

gí
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escribe: Margaritaescribe: Margarita

Excelentísimos reyes Melchor, Gaspar y Baltasar

Para el próximo 6 de enero no pido nada material para mí. 
Me conformo con honores... militares. 

Me llamo Ñato, pero prefi ero que me digan “General ”

Que se hagan cargo
Han llegado a la redacción de puntoGG varias cartas que no nos merecíamos. 
Vaya usted a saber por qué. Por correo público, privado y electrónico. 
Confirmada su autenticidad, las publicamos con la sana intención de que 
puedan ser leídas por sus destinatarios. Confiamos en que los servicios 
diplomáticos y de inteligencia sabrán cómo avisarles. Y que las suerte los 
acompañe, ¡piden cada cosa

Queridos Reyes Magos

En primer lugar, quiero decirles que, aunque las marcas Santa Claus 
y Papá Noel, ambas de la misma empresa, hoy les ganen por lejos, yo 
sigo fi el a ustedes, las tradiciones y la estrella que los guía.

Como lo que deseo es difícil, creo que tres monarcas tendrán más 
poder que un chofer de trineo.

Ahí va mi pedido: ¿Pueden hacer que se mude mi vecina? Ella cree 
que canta, pero yo no soporto más oírla gritar y desafi nar todo el día. 
Como ven, les pido que se mude no que la dejen muda.

Ernesto, de Palermo, Montevideo.

Ché, Melchor

Solo te pido que este verano se dé la tararira. 
Necesito ocupar el tiempo, a la espera de 
que me devuelvan Anchorena.

Tabaré

Querido Papá Noel

¿Qué te parece si este año simplifi camos las cosas? No 

quiero que andes cargando mis regalos que es mucho lo que 

necesito. Dejame nomás una gift card de la tienda que tú 

sabes o de la tarjeta de crédito de tu confi anza y yo me arre-

glo. En pesos uruguayos o en dólares, como prefi eras.

Agustina

Don Santa:

Como me cuesta abandonar la presidencia, ¿qué le parece 
si me deja su lugar por unos años? Así podría darle alegría 
a más niños sirios y libertad a los viejos presos. Me han 
quedado muchas cosas por cumplir y usted merece unas 
vacaciones. De paso, para este año no le pido votos que me 
sobraron y regalé bancas a lo bobo, pero sí un trencito que 
pueda inaugurar antes del 1º de marzo.

Pepe (Pregunte por “el Pepe” que aquí en la Tierra me 
conocen todos)

Queridos Reyes Magos 

Tenemos bicis, Barbies, pelota, skate y play station. Tam-
bién tablet y teléfono celular. Lo que no tenemos son came-
llos. No digo que nos dejen los suyos, pero...¿nos llevarían a 
dar una vueltita? Justo somos tres.

Cintia, Joaquín y Christian de Salinas.

Querido Rey Baltasar

¡Queremos la Copa América! No la tires el 6 de enero en la casa 

del Maestro Oscar Washington, porque se notaría el favoritismo 

y no queremos que se desate la ira de de los manadamás del fútbol. 

Dejala nomás que llegue en su momento, como si fuera natural. No te 

olvides de que las fuerzas del mal nos dejaron sin Luisito en la cancha. 

Te lo pedimos a vos por la memoria de Obdulio; sin duda Melchor y 

Gaspar te algún favor te deben.

La Celeste

Querido Papá Noel

Te pido algo muy concreto: una reforma educativa que 

conforme por igual al gobierno y a la oposición, a los pro-

fesores y maestros y a los sindicatos ídem, a las iglesias, 

a los periodistas y a la Asociación Uruguaya de Fútbol. 

Que entre en vigencia enseguida y convierta de inmediato 

a nuestros niños y jóvenes en seres educados, instruidos y 

críticos. Sería un milagro, lo sé, por eso te lo pido a vos.

Julita

Muy señores Reyes, de mi consideración.

Es conmovedor que dos mil años atrás hayan 
recorrido tan largo camino para llevarle como 
obsequio oro, incienso y mirra a un recién naci-
do en un pesebre.¿Cómo se las arreglaron todo 
este tiempo trapichando solo con esos valores? 
En mi corta vida yo he negociado con acciones, 
bonos de los países emergentes y sumergidos, 
commodities y bienes inmuebles que por arte 
de magia negra convertimos en burbuja. Pase 
lo que pase los gobiernos nos ponen a salvo. 
Hoy ya nadie regala nada ni nada se hace por 
amor al arte, menos sin un buen fi nanciamiento. 
Inviertan el oro, poniéndolo en buenas manos, 
las mías y ya sabrán qué hacer con el incienso y 
la mirra cuando algún negocio huela mal.

Banquero sin ley y su futuro acreedor

Papá Noel

¿No tenés facebook? Papá y mamá me hablaron de vos pero quiero 
ser tu amigo y no aparecés en la lista. 

Yo les explico que si no estás en facebook no existís. Entonces ellos 
se miran y cuando creen que me distraje, mamá dice: ¡Ah, los niños 
de ahora! Y papá le contesta: “¿No será el momento de decirle la 
verdad?”.

Sebastián, tres años y medio, Rivera.
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pGG: Tu naciste en el año 70, así 
que tu adolescencia transcurrió 
en los úl  mos años de la dicta-
dura. 

Leo Burone: Cierto. Yo soy de 
Juan Lacaze y era fuerte la reali-
dad en aquellos  empos, como 
que  enen un cúmulo de violen-
cia, que quizá no se dis  nga a 
esa edad... pero me yo crié con la 
polí  ca muy a fl or de piel con las 
ollas populares, las caceroleadas, 
claro que sin tener muy claro el 
contexto del tema. Me acuerdo 
que nos reuníamos a escuchar, 
medio bajito, unas casetes ca-
seras del Sabalero, que por en-
tonces estaba en el exilio. Eran 
vivencias que teníamos, entre las 
muchas de la infancia, del pue-
blo, estaban todas esas realida-
des ahí presentes y las vivíamos 
intensamente.

pGG: Tu madre par  cipaba en el 
Consejo del Niño. 

LB: Sí, pero no era funcionaria, 
era de una comisión voluntaria. 
Comisiones que cada pueblo 
tenía, estaba el comisario, el 
juez, el cura y algún invitado. En 
sus funciones a veces tenían que 
controlar espectáculos, el alcohol 
en los bares y cosas así.

Resulta que de adolescente sa-
líamos a los bailes y me acuerdo 
que una vez estábamos de “canu-
to” viendo si podíamos tomar 
algo o fumar medio a escondidas 
y una señora me ve y dice; “Mirá, 
quién lo ve, al hijo de la vieja del 
Consejo del Niño” (risas).

pGG: ¿Estudiaste en colegio ca-
tólico?

LB: No, en la escuela pública y 
liceo público. Después hago los 
úl  mos años, en el Seminario de 
Montevideo. La prác  ca, que son 
dos años, la hice en el Colegio 
Pío. 

pGG: ¿Y cómo surge la idea de ir 
al Seminario?

LB: Si bien yo vengo de una 
familia que eran católicos, eran 
católicos “a la uruguaya”, no eran 
prac  cantes.

pGG: ¿Por dónde vino el empuje 
entonces?

LB: Nosotros nos relacionamos a 
la parte de la parroquia de Juan 
Lacaze, pero más bien en lo so-
cial. Allí había mucha ac  vidad 
para nosotros… ¡y cancha de 
fútbol! Después, un poco más 
grande empecé a ayudar en las 
ac  vidades en lo que nosotros 
llamamos oratorios, en los ba-
rrios, con por ejemplo en Villa 
Pancha.

pGG: ¿Qué son los oratorios?

LB: El oratorio es una ac  vidad 
del fi n de semana, va un grupo 
de jóvenes y se abre para todos 
los niños y se hacen juegos, fút-
bol, la merienda, teatro…

pGG: Tenerlos ocupados en ac  -
vidades...

LB: Los oratorios vienen de toda 
la vida de los Salesianos. En los 
Salesianos funcionó el colegio 
clásico de lunes a viernes para los 
alumnos y el fi n de semana abre 
sus puertas al barrio y se inte-
gran todos los gurises que vienen 
de todos lados, una cues  ón más 
recrea  va. 

pGG: ¿Eso te llevó a hacerte cura?

LB: Ahí está. La cues  ón es que 
un amigo, un compañero que 
también es cura, empieza un año 
antes que yo. Y una vez, estando 
de visita me dijo si yo no quería 
ir, y como me estaba yendo bas-
tante mal en los estudios, no sé 
si ahí vi una especie de posibili-
dad de algo dis  nto, no tenía ni 
idea qué era, me gustaba la vida 
de los curas, pero muy allá, nada 
muy concreto... y espontánea-
mente dije “¡Y vamos!”.

pGG: Estabas como estancado y 
buscabas una posibilidad...

LB: Me gustaba lo que hacía el 
oratorio, pasar mucho rato en 
la parroquia jugando al fútbol...
De esa conjunción de elementos 
posi  vos y de algunos elementos 
medio nega  vos con los estudios, 
medio inconscientemente dije 
que sí y me mandé.

pGG: Y ahí es donde en empieza 
el proceso.

LB: El proceso de discernimiento, 
de búsqueda... A veces me pre-

guntan cuándo nació mi vocación 
y yo digo que, o nace todos los 
días o se muere. Si bien eviden-
temente hay un proceso de ma-
duración...

pGG: No arranca de cero…

LB: No, no hay un llamado. Yo 
tengo el teléfono ahí al lado mío 
en el escritorio, y el llamado de 
Dios nunca lo tuve. Nunca me pa-
só nada como se dice mágico ni 
sobrenatural. Sí vivo de la fuerza 
del milagro de un Dios que se me 
manifi esta en lo natural.

pGG: Como que hay que mirar 
más allá.

LB: Pero no mirar más allá en 
otro nivel de realidad. Lo que 
hay, está acá. Cambia el lugar 
de la mirada, pero para mí, la 
vivencia de la religión o de la fe 
no está en cosas sobrenaturales, 
precisamente porque nunca me 
pasaron, pero sí vivo de la pre-
sencia de Dios en la realidad, en 
lo que me pasa en los hechos. 
En esas cosas que te hacen en-
contrar un sen  do en la vida. Ahí 

es donde no tengo para contar 
experiencias mís  cas… o sí, mís  -
cas ¡pero del más acá!

pGG: De la realidad.

LB: Por supuesto, de la realidad 
de todos los días. 

pGG: El seminario tuviste que 
hacerlo en Montevideo.

LB: Claro, en avenida Millán.

pGG: Del seminario viniste dere-
cho para acá ?

LB: No, no. Yo estuve trechos 
largos. Tengo quince años de 
cura y estuve seis y medio en 
Melo. Nosotros tenemos unas 
reglas de juego que sabemos que 
cada tanto vamos cambiando.
Allá estuve en una obra social en 
un barrio de la periferia que se 
llama Barrio Feder, con centro 
juvenil, C IF, apoyo pedagógico y 
mucha movida cultural.

pGG: Vos tenías una predisposi-
ción a este  po de tareas.

LB: Siempre me he sen  do có-
modo y me ha gustado. Tanto 

es así que cuando voy a Melo lo 
hago volcado a un colegio secun-
dario, y como segundo tema ir a 
ayudar a la obra que les mencio-
naba. Y bueno, en los seis, siete 
años que estuve, si bien siempre 
acompañé los dos espacios, fui 
haciendo una mudanza cada vez 
mayor hacia la obra, porque lo 
mío era el barrio y estar ahí pre-
sente. Yo salí muy iden  fi cado 
con esa parte. Cuando vengo 
a Tacurú , que es toda ella una 
obra social, ¿no? lo hago con esa 
experiencia barrial.

pGG: ¿Cuánto hacía que estaba 
Tacurú cuando vos llegaste?

LB: En el ’81 es el inicio de una 
experiencia que se acompaña de 
encuentro con los gurises de la 
calle. En el ’88 es que se instala 
como obra más consolidada con 
la comunidad acá en Casavalle.
Cuando yo vine a Tacurú era su-
marse al barco o a la historia que 
viene de mucho antes. Yo vine a 
la parte de proyectos laborales y 
después quedé como director. 

pGG: Si volvemos a lo vocacional, 
mirando lo de Juan Lacaze, coin-
cide con lo que hacías.

LB: Para mí, el llamado de Dios, 
no hay vuelta, viene de ahí. El 
llamado y el desarrollo incluye 
herramientas para ese acompa-
ñamiento al gurí para que crezca, 
que sea feliz, que se desarrolle, 
que pueda potenciar su vida, ser 
lo que quiere ser, desarrollar una 
vocación: una pelota de fútbol 
o un cuaderno o un torno o un 
ofi cio. Son las herramientas que 
se van diseñando a par  r de una 
necesidad. A mí me hace “un po-
co de ruido” cuando la gente ve a 
Tacurú desde sus herramientas. A 
ver si logro explicarme...

pGG: Los que barren, por ejem-
plo.

LB: Los que barren o los que 
aprenden un ofi cio. O, peor, 
“ahí te sacan de la droga” o “te 
recuperan para que no estés en 
la calle”. Esas cosas pueden ser 
verdades, porque es verdad que 
Tacurú brinda esas posibilidades. 
Pero, ¿qué es lo que está en el 
imaginario de ciertos sectores 

Leonel Burone
Nació el 28 de agosto de 1970 en Juan Lacaze, de padres 

montevideanos (Alicia y Juan Francisco) allí asentados por 
razones laborales. Ambos son fallecidos (el padre muy 
joven y a raíz de un accidente) y junto a dos hermanos

mayores, Gabriel y Diego, conformaban el núcleo familiar 
en esa ciudad obrera. Las bajas notas en el liceo, la 

posibilidad de jugar al fútbol y –sobre todo– su pasión
por el trabajo comunitario, lo llevaron al Seminario 

salesiano, donde además de –obviamente– hacerse
cura, pudo volcar esa pasión en obras sociales en los
barrios, primero en Melo y actualmente en Tacurú”,

donde dignamente con  núa esa labor que tuvo
como antecesor –entre otros– al padre Mateo.

Leonel Burone es otro cura luchador. Tan salesiano 
como los padre Mateo y Cacho, pero diferente, con 
perfil propio, de su tiempo. Está ahora al frente del 
Movimiento Tacurú, –que es mucho más que la 
botijada haciendo el barrido de calles en sus primeras 
experiencias de trabajo en varios barrios, que es lo 
que la mayoría conocemos–. En la sede de Tacurú, 
acompañados por un cuadro de la “Última Cena” en 
clave latinoamericana y un reloj a la inversa, mirando 
al sur, “a lo Torres García”, nos metimos en la historia 
de este cura de pantalón vaquero e infaltable gorra.

“Es verdad que vivo, que trabajo en 
pero también es un contexto de alta 

Entrevista con Leonel Burone, cura y laburante en el movimiento “Tacurú”
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de la sociedad? Que esas pobla-
ciones con las que trabajamos 
“están marcadas” y hasta condi-
cionadas por algunos aspectos 
que, si bien están presentes, no 
determinan la realidad. Te dicen 
que “vos trabajás con sectores de 
alta vulnerabilidad”, o con “sec-
tores de extrema pobreza” o con 
“jóvenes en situación de riesgo” 
o con drogadictos o con delin-
cuentes o con... ¡No! Nosotros 
trabajamos con personas con un 
montón de cosas para enseñar-
nos. Y también con necesidades. 
Lo que pasa es que yo no puedo 
defi nir al otro por sus necesida-
des. Porque a mí no me gusta 
que me defi nan por mis necesi-
dades, ¡y tengo muchas!

Y, ¿cuál es la propuesta Tacurú? 
Generar encuentros donde todos 
los que formamos parte en estas 
experiencias crecemos. Suena 
muy poé  co esto, pero yo a vos 
te  endo una mano pero recibo 
otra. Acá la luz la tenemos que 
encender entre todos. 

pGG: Pero no es fácil de entender.

LB: Es di  cil hacerse entender 
a veces porque está instalado 
en la sociedad. Yo no estoy ne-
gando que en nuestros barrios 
haya realidades de pobreza, de 
vulnerabilidad, que haya droga, 
situaciones de violencia, delin-
cuencia, no, no puedo negarlo. 
Pero en cualquier sector de la 
sociedad encontramos situacio-
nes de vulnerabilidad. Con otros 
nombres, con otros signos. Negar 
eso sería negar la perversidad de 
los que generaron esto. Esto no 
es casual.

pGG: ¿Hay intencionalidad…?

LB: La falta de oportunidades es 
causada. Instalan eso y generan 
en la gente miedo o lás  ma. 
Entonces sobre Casavalle, como 
sobre otros tantos barrios hay 
una situación que me genera 
miedo, vinculado al famoso tema 
de la seguridad o lás  ma: “no 
 enen para comer”, “no  enen 

techo”, “no  enen...”. Yo digo, 
todo eso es verdad pero cuando 
me relaciono con otro desde esa 
mirada, ¿qué es lo que tengo 
para dar? Represión o caridad. 
Entonces, cuando uno se viene 
a vivir acá y viene a compar  r te 
encontrás que si bien todas esas 
realidades están, también está la 
otra cara. Está la cara de la gente 
que heroicamente labura frente 
a situaciones adversas.

Yo  endo a ser medio ansioso, 
estoy en un lugar que somos 
una can  dad y juego un rol, en 
la Dirección, donde somos mil 
y pico, donde hay mucha gente 
trabajando y se atraviesan las 
relaciones humanas, lo salarial, 

lo laboral, lo educa  vo. 

Entonces acá aprendí con mucha 
gente a valorar un mate, una 
charla, poner una pausa. Soy lo 
que soy, la peleo, pero voy apren-
diendo. No lo aprendí en el liceo 
ni en la Facultad de Teología, lo 
aprendí acá, vivencialmente. 

Y veo los tes  monios de cercanía 
y de solidaridad de la gente, por-
que si alguno de nosotros nos pa-
sa que nos encontramos con un 
gurí en la calle, capaz que le bus-
camos un refugio, le buscamos 
un hogar. Sin embargo acá yo he 
visto le abren la puerta de la casa 
hasta que la cosa se solucione. 

Entonces, es verdad que vivo, 
que trabajo en contexto de alta 
vulnerabilidad, pero también yo 
trabajo y me gusta decirlo en 
contexto de alta solidaridad. Yo 
prefi ero resaltar este valor y no 
el otro. El otro, sé que está ahí y 
la peleamos para que haya pro-
yecto y haya espacio para que 
todos podamos progresar.

Bueno, lo fundamental es que, 
a par  r de la enseñanza de un 
ofi cio, un trabajo, un apoyo es-
colar, de un deporte, se puedan 
generar experiencias posi  vas a 
todos los que formamos parte 
de la comunidad, para que todos 
podamos crecer, cada uno en su 
camino.

pGG: En el imaginario se busca 
que haya inserción laboral, como 
si ese fuera el punto central.

LB: Porque en el fondo para mu-
chos está la validación y el res-
peto de estas obras, pero como 
obra “de rescate”. Creo que hay, 
en amplios sectores de la socie-
dad, un determinado modelo 
cultural y el éxito está medido en 
cuanto a la incorporación a este 
sistema. Entonces, muchas veces 
la validación y hasta el apoyo en 
estas organizaciones es porque 

se espera que haya inclusión. 

Yo prefi ero siempre la palabra 
“integración”, porque la palabra 
“inclusión” me habla a mí de la 
colocación en este modelo. La 
integración me habla de la vali-
dación, en el respeto a la diver-
sidad. La diversidad de culturas 
en primer lugar, de religión, de 
raza, ni que hablar, de género, de 
sexualidad, de todo.

pGG: De pensamiento…

LB: De ideología. Porque la dife-
rencia no es una barrera, es una 
oportunidad para complementar. 
Lo que decía el lema de aquellos 
foros sociales mundiales: “un 

mundo donde quepan todos los 
mundos”. Pero donde quepa, no 
a presión, donde respiremos los 
dis  ntos aromas, los dis  ntos 
mundos y nos enriquecemos. 

pGG: Ahora, esa óp  ca, de re-
pente en algunos casos es lo que 
impide que haya determinado 
apoyo.

LB: Claro, ¿por qué? Porque para 
muchos, a esta gente hay que 
tenerles lás  ma o hay que tener-
les miedo. Por eso tenemos que 
caminar como sociedad. Vamos 
caminando y hay pequeños sig-
nos de que vas haciendo camino, 
pero nos falta muchísimo.

pGG: Tú decías que te gustaría ser 
más par  cipe de las polí  cas. No 
solo ser ejecutantes...

LB: Las O GS estamos muy 
me  das en la ejecución de las 
polí  cas sociales en todas sus 
ramas, Pero en  endo, y siempre 
que tengo un huequito lo  ro, es 
que el Estado  ene que dar más 
par  cipación en el diseño de la 
polí  ca. 

pGG: Es más di  cil eso...

LB: Probablemente, pero el de-
recho al pataleo nadie nos quita. 
Nosotros seguimos par  cipando 
porque confi amos y porque en-
tendemos que en la ejecución 
también vamos diseñando. Lo 
que pasa es que en Tacurú y en 
cada una de nuestras obras, evi-
dentemente, se pasa por el carril 
o por el camino que se traza del 
diseño estatal de la polí  ca... 
Pero creo que cuanto más sea-
mos, más crea  vos podemos ser.  
Entonces, lo que  ene que haber 
en el Estado es la apertura. Creo 
que el par  do polí  co de turno 
ha canalizado y ha sido crea  vo 
en muchos modelos de ayuda 
social profundizando ges  ones 
del I AU que ya venían de antes. 
Sea quien sea que esté en el go-
bierno se da cuenta que la ayuda 
de la sociedad civil organizada es 
un aporte único, ¿no? y diverso y 
complementario. Nosotros segui-
mos me  endo, pero a veces lla-
mamos la atención en poder ser 
más copar  cipes en el diseño.

pGG: ¿Cómo te ves en el futuro? 
¿Acá? ¿O no sabés?

LB: Todos sabemos que estamos 
de paso, y esa es parte de nues-
tra iden  dad carismá  ca. Hay 
otros que  enen mucho para dar, 
y llegado el momento está bue-
no que también puedan hacer 
su aporte. Y uno también  ene 
su siembra para hacer en otros 
lugares.

Yo no me puedo sacar... así como 
no puedo desprenderme de mi 
vivencia de Juan Lacaze, hoy digo 
no puedo desprenderme de lo 
que Casavalle hizo en mí. Yo soy 
esta experiencia también y eso 
es lo que me llevaré. Me llevaré 
amigos, me llevaré gente, porque 
después todo lo demás son pro-
gramas, proyectos, son formatos. 
¿Qué me llevo? Gente, vidas, 
vivencias, encuentros.

Cuando uno dice Tacurú es una 
historia de encuentros y de sue-
ños. Me encanta ir a tomar mate 
y encontrarme con gente y con-
versar… me encanta tener  em-
po aunque a veces vivo corrien-
do. Me encanta darme  empo... 
¡Qué poé  co! Pero Tacurú es 
eso: una historia de encuentros y 
de sueños.

“Todos tenemos algo para aprender
y algo para enseñar”
El Movimiento Tacurú es una Obra Social Salesiana cuya misión 
ha sido, desde su creación hace ya más de 30 años, trabajar en la 
educación de niñas, niños, adolescentes y jóvenes, acompañando 
y animando la construcción de su Proyecto de Vida. Este camino 
se comenzó yendo al encuentro con la comunidad en diferentes 
barrios, valorando y comprome  éndose con la expresión de las 
múl  ples formas culturales allí presentes, buscando acompañar 
a través de estos escenarios la construcción de los sueños de mu-
chos jóvenes

Hoy par  cipan más de 1600 chicos y chicas en una gran variedad 
de proyectos que van desde una escuela de deportes, apoyo en 
estudios, proyectos asocia  vos y recrea  vos, talleres de ofi cios 
con cer  fi cación de UTU, proyectos educa  vos de acompañamien-
to laboral entre otros. 

Estos Proyectos son llevados adelante por una comunidad educa-
 va integrada por 200 personas, más de la mitad de ellas surgidas 

de la misma propuesta.

contexto de alta vulnerabilidad,
solidaridad”. 

p

L

t
t

Una experiencia (en portuñol) religiosa

“Yo estuve en Melo hasta abril del 2007 y vine a Tacurú en se-

 embre, octubre de 2007. Entre esas fechas estuve en Brasil 

haciendo un  empo de formación pastoral, ¡de aprontarme 

para lo que venía! (risas). Esa experiencia para mí fue muy 

linda, fui a estudiar pero medio sin saber idioma, apenas algo 

del portuñol de frontera que conocía de Melo. Llegué allá y 

no entendía nada de lo que hablaban ¡y lo peor es que a los 

dos días tenía que empezar a estudiar!

Yo iba a estudiar y después de tardecita salía a caminar o to-

maba un ómnibus y me perdía. Fue un  empo muy importan-

te de estos de ir decantando lo que era la vida, lo que se ve-

nía. Entonces yo ahí aprovechaba, me hice muy amigo de un 

cura y le dije “yo quiero conocer p’adentro”. A los pocos días, 

empecé a dar misa, las tardes y los domingos empecé a ir a 

las favelas. Imaginate, ¡yo dando misa en portugués! primero 

acompañado por otro cura, hasta que un día al  po se le com-

plicó y me dejó solo. Y allá fui, tratando de hacerme entender. 

Y la gente pasaba feliz, se diver  a conmigo” (risas).
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por Joe Estévespor Joe Estéves

Debo confesar que soy asiduo consumidor de 
las ofertas del “llame ahora que mañana es 
tarde”. Tanto, que mi casa se ha convertido 
en un lugar inseguro, lleno de aparatos que 
funcionan solos, aspiran los pisos, pintan las 
paredes, rascan mi espalda, quitan callos 
de mis pies, lustran las pantallas de cuanto 
aparato las posea, sacan a pasear al perro, 
le pintan las uñas a mi mujer y a mi hija, 
ahuyentan a cuanto chanta vendedor de a pie 
tenga el coraje de tocar el timbre.

L a tecnología invadió nuestro hogar. Hasta poseo 
uno de esos raros aparatos de alambre que se co-
locan como un sombrero y que según dicen, libe-

ran las malas energías para que entremos en equilibrio 
con las buenas ondas circundantes.

El problema de tanto aparato dando vueltas, es que uno 
pierde los manuales, ya no sabe para qué sirve cada cosa 
y si  ene efectos secundarios. Resulta decepcionante 
encontrar un manual y ver que está escrito en chino, sin 
traducción, sin nada que nos explique cómo apagar esa 
trituradora de verduras que ya se devoró toneladas de 
zapallos, tomates, lechugas, cebollas, en fi n.

Quizás nuestros vecinos estén peor, y eso es un consuelo. 
Hemos visto salir volando hacia las alturas al hijo menor, 
aferrado a una cañita voladora gigantesca. La vecina quiso 
perseguirlo con su carrito de la feria, pero el motor de 
éste solo funciona en pavimento, o sea que pasó frente a 
nuestra ventana a más de cien por hora, convir  endo su 
alarido de socorro en una especie de sirena de ambulan-
cia.

Nuestro barrio dejó de ser aquel remanso de paz y silen-
cio, donde solo se escuchaban las risas de los niños jugan-
do. La invasión tecnológica amenaza la cordura y ataca las 
billeteras alterando los presupuestos hogareños en forma 
por demás perversa. No hay forma de ganar esta guerra. 
Las máquinas se adueñaron de nuestras voluntades y no 
aparece Terminator por ningún lado.

Escribo este tes  monio tecleando en el celular, mientras 
corro por toda la casa huyendo de un abrelatas que se 
ensañó conmigo y no puedo detenerlo. Por suerte, apare-
ció la lustradora de pisos, que lo enfrentó en dura batalla, 
que espero me dé  empo para abrir la puerta y huir hacia 
terrenos elevados, hasta donde no lleguen los aparatos 
enchufados con cables que ojalá sean cortos. Los que 
funcionan solo a batería, seguramente caerán exhaustos 
antes de alcanzarme.

Allá arriba, cuando llegue, dejaré de escribir y aguardaré 
pacientemente que las cosas vuelvan a su si  o, que la paz 
se instale… o que fatalmente aparezca el tsunami de la pe-
lícula y pase por encima de todo cuanto existe, para jolgo-
rio de quienes ya compraron pasajes para viajar a Marte… 
o al cometa ese donde el robo  to terráqueo quedó vara-
do, pobre, tan solo y pequeño, perdido en el Cosmos.

Ojalá vaya alguien y lo ayude.

Surrealismo barato

Aparatos
Gente como unoGente como uno por Hornespor Hornes

ALCAHUETERÍA – Uno de los rasgos más fuertes 
de la debilidad humana.

BACÁN – Can porteño que la está pasando bien en 
Punta.

PUNTA – Lugar turís  co que man  ene precios de 
Punta madre.

CAMALEONA – Mujer mimé  ca, que en la cama es 
la reina de la selva.

ORGASMO – Dicen que si es artesanal es más sa-
ludable. Pero no siempre lo hecho a mano deja 
conforme.

PLANETA – Plan de Dios al que le salió este globo 
terráqueo.

por Anselmopor Anselmo

MEDIOAMBIENTE – La mitad de lo que va quedando 
de la mitad del medioambiente.

PARLAMENTOS – Lloros de legisladores que perdie-
ron sus bancas.

TENTACULAR – Cefalópodo ciego que le tantea la 
cola a una bella pulpa.

ATORADA – Vaca traves  .

TUBERCULOSO – Terreno plantado con tubérculos 
(papas).

TUBERCULOSA – Tendrías que ver a Jennifer López, 
que es una papa.

INVERNÁCULOS – Lugar de cuidados anatómicos 
muy específi cos.

Por riguroso desorden alfabético. Van palabras de nuestro puño y letra.
Plagien uruguayos, plagien.
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Asociación de Kioscos,
Salones y Sub-Agentes
de Quinielas del Uruguay

Av. Uruguay 1835/37 - Tel. 24083228
www.asociaciondekioscosysalones.com

akysaqu@adinet.com.uy

AMPLIA PROTECCIÓN Y ASESORAMIENTOAMPLIA PROTECCIÓN Y ASESORAMIENTO
ANTES Y DESPUÉS DEANTES Y DESPUÉS DE
SU ACTIVIDAD COMERCIAL.SU ACTIVIDAD COMERCIAL.
GESTIONAMOS SU CONTABILIDADGESTIONAMOS SU CONTABILIDAD
TRÁMITES ANTE: BPS - DGI - MTSS - IMMTRÁMITES ANTE: BPS - DGI - MTSS - IMM

a de Diciembre de 2014

José Pedro Varela 643
Las Piedras

Teléfono 23646034
info@codeleste.com

Transporte de pasajeros para eventos,
viajes educativos, salidas de fin de año, etc.,

a nivel nacional o internacional.

Líneas urbanas y departamentales - Horarios en www.codeleste.com
La Paz - Las Piedras - Progreso - Sauce - Los Cerrillos - Vista Linda - Barreras - Villa Felicidad

Juanicó - Canelones - Santa Lucía
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Nicolás Parletti, un caraduraNicolás Parletti, un caradura por Gezziopor Gezzio

ReligiosamenteReligiosamente por Osupor Osu

Caín & AbelCaín & Abel por Tríaspor Trías

Es como una regla que debe estar dentro 
de las leyes de Murphy: ¿por qué estamos 
durante varios días aburridos sin nada en 
que ocupar el tiempo, casi criando musgo, 
y de repente te aparecen varias cosas para 
hacer, todas en el mismo instante?

E stuve casi un par de semanas totalmente abu-
rrido. Mi mujer se había ido hacia el interior a 
acompañar a una  a que estaba enferma, y yo 

había quedado solo en casa, por lo que me aprontaba a 
inver  r mis horas libres en lo que más se me antojara.

Tras gran can  dad de intentos y llamadas, no pude 
coordinar ninguna ac  vidad entre mi gran grupo de 
amigos y compañeros de trabajo, por lo que ya estaba 
casi entregado cuando, el domingo en la mañana, fue el 
“Cacho” quien me llamó para decirme: “Esta noche, a 
las nueve, sale fútbol cinco en la cancha del barrio. Con-
tamos  con  go, por supuesto”.

¡Genial! Casi sobre la hora fi nal de mis vacaciones, tenía 
algo para hacer, y nada mejor que fútbol con mis ami-
gos.

Comencé a prepararme. No había encontrado aún 
en el ropero aquella camiseta preferida para el fóbal, 
cuando me llega un mensaje  po carta, de la Chola, mi 
mujer, que, cual puntapié en los genitales, decía: “Hola 
mi amor. ¿Me extrañaste?, estoy llegando 21.30 a Tres 
Cruces. ¿Me vas a buscar, verdad? Vengo re cargada” 

¿¡¡Por qué!!??¡¡¡¡ Si estuve toda la semana al reverendo 
pedo!!! ¿Cómo hago?

Estaba tratando de pensar a quién podría mandar para 
que trajera a la Chola,  sabiendo que era imposible estar 
en dos lados al mismo  empo, cuando suena otra vez 
el teléfono: el gordo Julián. “¿Que hacé´ Toto?, ¿Todo 
bien? Mirá que esta noche, a eso de ocho y media, sale 
aquel  asado en lo del ‘Gringo’ . No podé’  faltar amista-
aa´. Hay birra como p’ahogarse, mago”.

Ya me estaba volviendo loco. El gato de la Chola (el cual 
odio bastante)  se me acercó ronroneando pidiendo que 
lo sacara a hacer sus necesidades, cosa que solucioné 
pegándole un voleo que lo hizo salir volando por la ven-
tana , la que, por suerte para él, estaba abierta de par 
en par.

Ansioso por demás, me fui hasta la heladera a buscar 
algo para tomar y me encuentro un cartelito que yo 
mismo había pegado en la puerta hace cuatro días “no 
olvidarse: domingo, 20 y 30, Discovery Channel, docu-
mental sobre quién asesinó a Kennedy”

Al cerrarla de un portazo, la vieja heladera se cayó, 
derramando todo lo que había en su interior sobre mí, 
quedando atrapado bajo el enorme peso de aquel ma-
motreto. El golpe me dejó inconsciente.

En el Hospital me explicaron que el vecino del piso de 
abajo sin  ó el ruido y subió a ver qué pasaba. Fue él 
quien llamó al 911.

Cuando desperté, ya en la madrugada, la Chola (siem-
pre al fi rme, aunque con cara de pocos amigos) estaba 
a mi lado. Junto a ella, los bolsos con los que se bajó del 
ómnibus.

Nunca supe. Nunca quise preguntar varias dudas que 
me quedaron desde aquel fa  dico día:

¿Cómo habrá salido el par  do de fútbol cinco? ¿Cuán-
tos se habrán mamado en la comida y por qué nunca 
más me invitaron? ¿quién diablos fue el que mató a 
Kennedy?. 

Y lo más triste, y que la Chola aún me reclama ¿donde 
miércoles andará el gato?

Todo al 
mismo tiempo

HiperHiper por Haropor Haro

La vida que nos tocó

por Néstorpor Néstor
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cruci RAMA
Si te venís acostumbrando, esto es casi parecido aunque un poco más
juguetón. Porque adaptado a las fiestas navideñas tiene algunas
palabras acorde a la fecha. Por lo demás, como siempre, hay
juegos de palabras, adivinanzas, anagramas (o sea, las mismas

Acostadas.
2.- “Cartoon Networks” es el dominio que iden  fi ca a China. •  4.- En 
Bhutan se encuentra el Banco Hipotecario. •  5.- El beodo confundido 
es un barrio de Buenos Aires que está junto a Nueva Pompeya y Parque 
Patricios. •  7.- El símbolo navideño adoptado de los países nórdicos
está en medio de colocar bolas de adorno y luces. •  8.- Unos
confundidos somos nosotros franceses. •  10.- Aquí se esconde el
dominio de la Antár  da. •  11.- Australia es igual que el oro. •
12.- Mezcla lánguida o encuentra el an  guo regalo navideño
que ahora es el sueldo extra que da respiro a los trabajadores.
•  14.- Para atrás o para adelante es altar o lo que hace cuando
rotura la  erra. • 15.- La ama pero confundida te ordena que
la ames. •  19.- De una se ordena que junte o una, aunque
se use poco. • 23.- Cinco villas esconden, desordena-
das, las canciones tradicionales navideñas. •  25.- Ser
al revés la cabeza de ganado. •  26.- Ordenan sin “de”
cuando secan al aire o al viento. •  27.- Ate desorde-
nada la letra griega “E”. •  29.- Os atreváis en un
oasis mezclado. •  30.- Para encontrar la galle  ta
rellena, baleo en desorden. •  31.- Una marca
tradicional de jabón que ahora es coopera  va,
se esconde en la boa. •  33.- Zulma
esconde la ciudad alemana donde
nació Alberto Einstein.

Paradas.
1.- Una nube anoche se acomodó para encontrar la víspera de la
Navidad. •  3.- Un, dos, en orden son los lazos que se hacen en los
hilos o cuerdas. •  4.- Confundido, robó el elemento químico que se

1
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5 6
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8 9

10 11

12 13
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15 16 17 18 19 20 21 22

23 24

25 26 27 28

29 30

31 32

33

representa con la letra B. •  5.- Son menos que bancos, y se sientan los reos 
ante el juez. •  6.- En medio de la cola está la terminación de los alcoholes. 
•  9.- Es el sur en medio del huesudo. • 10.- Plata, An  gua y Barbuda. •  11.- 

Diana lo esconde, es el personaje de las Mil y una Noches que tenía una lám-
para. •  13.- En medio de este lugar acampa la vieja y tradicional murga
montevideana. • 15.- Veas en desorden ciertos animales que vuelan. •

16.- Encuentra al fi nal de la camisa la ceremonia religiosa más importan-
te de la Navidad. • 17.- La da vuelta y encuentra el dominio de Albania.

•  18.- Ara confundido el río suizo afl uente del Rin. •  20.- El viejo
par  do polí  co cris  ano uruguayo se encuentra en medio del
cuco. •  21.- Entreverando el León aparece el papá navideño. •

22.- No es aquél, el punto cardinal desde el que llegaron los Re-
yes Magos. •  24.- La plena confundida  ene la república
asiá  ca del Himalaya. •  25.- Rumania y la letra griega es-

tán en medio del arroz. •  28.- Río capicúa del norte de
Francia. •  31.- Al inicio del bus se encuentra la niña de

“Monsters Inc.” •  32.- Cómo esconde en medio el
         mantra del hinduismo
           y el budismo.

letras de la solución formando otras palabras, que como ayuda están en 
negrita), y la propia solución que puede estar escondida en medio de

una frase, que está en cursiva. Es re fácil. Como ven, según diría
Papá Noel, no hay más diferencia que la forma ¡jo jo jo jo!

N
O
CN

BHU
BOEDO
ARBOL
NOUSS

AQEAU
AGUINALDO

IARA
AMALAADU  NE
VILLANCICOS

RESOREANETA
OSAISPOBLEA

BAO
ULM

Solución (si la 
das vuelta)

BALADA PARA UN GORDOGORDO
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FINAL
Estaba una cerveza llorando en el cementerio, llega otra cerveza y 
le pregunta:
“- ¿Era familiar?”. “- No, era mediana”.

Va un cura corriendo porque lo persigue un león.

De repente, el cura se arrodilla y dice: "Señor, te pido que este 
león se vuelva cris  ano".

Entonces el león se arrodilla y dice: "Señor, bendice estos alimen-
tos que voy a comer."

Un  po llega a su casa y encuentra a su mujer haciendo el amor 
con su amigo. Saca la escopeta y lo mata y la mujer le dice:

–¡Seguí así que te vas a quedar sin amigos!

Una cucaracha bailaba muy frené  camente y otra se le queda 
mirando y le pregunta:

–¿Es salsa o reggaeton?

–¡No, tarada! Corré, que es Baygón...

En una demanda de divorcio, el juez pregunta a la deman-
dante:

- Señora, está segura de lo que está pidiendo, ¿quiere el 
divorcio por COMPATIBILIDAD DE CARACTERES?. ¿No será 
lo contrario?

La mujer contesta:

- ¡No Sr. Juez! Es por COMPATIBILIDAD. A mí me gusta el 
cine, ¡a mi marido también! Me gusta ir a la playa, ¡a él 
también! Me gusta ir al teatro, ¡a él también! A mí me gus-
tan los hombres, ¡a él también!


